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Balcón de los Corregidores 
En la ciudad de Guadix, siendo las veinte h o r a s del día 2 2 de 

Julio de 1 9 5 9 , en el despacho de la Alcaldía, se reunió la Comisión Mu-
uicipal Permanente, para ce lebrar sesión ordinaria. Preside el señor 
Alcalde don Car los López Abellán, y asisten los señores Tenientes de 
Alcalde, don Ramón Sierra Hernández y don Joaquín Leyva León, es­
tando presente el señor Interventor de- Fondos don losé Rueda Monte:» 
y asist idos del señor Secretar io titular del E x c m o . .Ayuntamiento don 
José Mallol García .^ 

Entre otros se adoptaron los siguientes acuerdos: 
\ * Aprobar el a,cta de la sesión anterior. 
2° Autorizar al señor Alcalde para que designe un Guarda, con 

carácter temporero, para que custodie el .esparto del Monte de Propios 
de este Ayuntamiento a partir del 1 .° de Agosto próximo, al cual se le 
abonará el sueldo de cimeuenta ptas. diar ias . 

3 . ° Interesar a la Jefatura del Distrito Forestal que con cargo al 
diez por ciento de aprovechamientos forestales del Monte de Propios 
de este Municipio, destinado a mejoras del mismo, se efectúe una plan­
tación de chopos en las parcelas del mismo más apropiadas, colindan-
íes con el Rio Grande, que lo atraviesa. 

4.° Nombrar , a propuesta del señor Alcaine, Guardia Municipal 
íuíerino al vecino Manuel Garrido Leyva. 

5 . ° Jubilar, a petición propia, por haber cumplido la edad de 6 5 
a ñ o ? , al empleado municipal don Juan Medina Moya, adscrito a la Po­
licía Municipal. 

6 . ° Jubilar, a petición propia y por imposibilidad física acredita­
da con certificaciones de Médicos de la localidad, del señor Azpitarte, 
de Granada, y del señor Moneada, de Málaga, al funcionario munici­
pal don Manuel Castro Peinado, de 6 6 años de edad. 

7.° Quedar informada de una comunicación dirigida al camarada 
Jefe Provincial del Movimiento por el señor Ingeniero Jefe de la Confe­
deración Hidrográfica del Guadalquivir, que se traslada a la Jefatura 
Local por el camarada Subjefe Provincial accidental, en la que, contes­
tando otra del Jefe Provincial , le informa del estado en que se encuen­
tra el Proyecto de Abastecimiento de Agua Potable de esta ciudad, 
acordándose también unánimemente que conste en acta la profunda 
gratitud de este Ayuntamiento para con el E x c m o . Sr . Gobernador Ci­
vil de la Provincia y Jefe Provincial del Movimiento Summers e Isern, 
por las eficientes y continuadas gestiones que viene realizando para 
conseguir la aprobación del Proyecto referido, cuya ejecución pondrá 
al alcance de esta población el agua necesaria, de que hoy está fal­
ta. . 

8 . ° Conceder licencia para obras de entretenimiento a don Car­
melo Valverde Gómez, en calle de la Cigüeña, núm. 1 ; a don José Gar-< 
cía Sánchez, en José Anionio, 2 9 ; a don Alfonso García Vergara, en 
Barriada de Tarifa, 8 ; y a doña Dolores Ruiz Garc ía , en Concepción. 
H .° 6 . 

9° Divesrsos asuntos de trámite y aprobación de pagos. 

DEBE SEGUIR VIVIENDO 

Parecía un hecho cierto la des­
aparición del G U A D I X , C. F . de­
ducido aquel de la pasividad, in­
dolencia y desinterés que reinaban 
en los medios más l lamados a 
buscar su supervivencia. Simultá­
neamente, y entre el elemento jo ­
ven de la ciudad, entre los aficio­
nados de todas las c lases sociales , 
iba tomando cuerpo un ambiente 
de protesta y de ansiedad cuyo 
volumen hubiera bastado p a r a 
romper toda clase de obstáculos 
llegada la hora definitiva de la re­
nuncia a la Federación. Una pro­
testa generalizada, callada 'pero 
enérgica, prudente pero capaz de 
saltar los moldes protocolarios en 
uso, en demanda de ayuda efecti­
va, daba la medida de lo profun­
da que es la afición accitana al 
deporte del esférico. 

Esta protesta, esta indignación 
no iba contra nadie en particular; 
era una protesta de todos contra 
todos. Porque en todos está la cons-
ciencia de que Guadix puede y tie­
ne medios para costear un equipo 
en la categoría nacional , pero na­
die deseaba molestarse y sacrifi­
carse pidiendo ayudas, llevando 
la batuta de una labor quizá ingra­
ta, pesada, pero que bastaría para 
conseguir el éxito más l isonjero 
sin tener que recurrir a medidas 
extremas. 

Grac ias a Dios, aceptó llevar a 
cabo ese sacrificio de canalizar 
voluntades, de aunar pareceres, de 
pedir ayudas económicas', un gru­
po capitaneado por. persona idó­
nea que reúne todas las cualida­
des necesar ias para lograr el éxi­
to, si quienes se han comprometi­
do a co laborar siguen adelante y 
si responde nuestro pueblo, como 
'•abe nacería, en los momeutus su­
premos.—!. C H . 
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"Conozco a numerosas personalidades; pero las más 
interesantes han sido Makaríos y Grivas" 

"El público español es temible comparado con el de otros países-
pone en un aprieto a lostartistas". 

"Mi gran secreto: poseo una gran sensibilidad en las yemas 
— de los dedos 

(Una entrevista de LÓPEZ APARICIO, exclusiva para ACCI) 

José María Lorente de Castro, 
conocido en los medios artísticos 
con el ,sb&fehombre de «Lor'c», 
acaba de llegar de Oriente Medio. 

«Lor'c es i lusionista. Sus juegos 
son maravil losos. 

—¿Cómo se le ocurrió hacerse 
i lusionista? 

—Leyendo unas historietas de 
Mérlín. Comencé a imitarle y poco 
a poco fui conociendo todos los 
secretos. También estudié un libro, 
editado en 1800, de Roberto Hon-
dini. 

José María Lorente considera 
esto corrió una afición. Pertenece 
a la Empresa Nacional Bazán, de 
El Ferrol , en donde ocupa un 
puesto importante. 

—Pero si te soy s incero, .con el 
i lusionismp se gana bastante y 
permite conocer nuevos países . 

«Lor'*:» ama la aventura. No le 
importa pasar privaciones y vivir 
en continuo peligro. 

—Conozco casi toda Europa, 
África del Norte y Oriente Medio. 

—¿A dónde marcha ahora? 
—Primero, a Alemania. Luego, 

quizá, nuevamente a Grecia . 
Me r e l a t a cómo conoció a 

Makarios y a Grivas, en Chipre. 
Los terroristas se lanzaron a la 
carretera en e! instante en que pa­
saban en un coche.-, Allí estaba 
Grivas con sus hombres . Y los 
ingleses a un paso. Pero no hubo 
tiroteo. 

— E n Israel rio me dejaban tra-
• ba jar en una sala de fiestas. Fui a 

ver al ministro del Interior. Le dije 
que no tenía dinero y que si no 
me daba permiso elevaría una pro-, 
testa, después de escribir un libro 
sobre su país. No hubo necesidad; 
envié, porque yo también escribo, 
unos artículos a un periódico ga­
llego. Uno de ellos se titulaba «En 
Israel se habla en gallego». No quie­
ro decirte lo que pasó. Consegui-

riios permiso sin limitación de 
tiempo. 

—¿Qué es lo más importante 
para triunfar, José María? 

—Valor ; eso, ¡o primero. Tam­
bién hay que dar cierto aire miste­
r ioso a los juegos. Y o visto de ue-
gro; el cabello, con toques platea­
dos.. . Jamás hablo mientras actúo. 
Lo hago todo por medio de ges­
tos. La mímica ayuda mucho y en­
tusiasma más. 

Junto a «Lor'c* se encuentra su 
esposa inseparable compañera en 
todos los viajes y en' indas las ac­
tuaciones. 

Fui primer premio en el Congre 
so de Magia celebrado en Bcircelo-
na en 1956. También conseguí el 
segundo premio en Inventos y Me­
dalla al Per fecc iónamento de la 
Magia. 

—¿Qué opinas de nuestro pú­
blico? 

—Temible. Va a ver al artista y 
está pendiente de todos sus movi­
mientos. E s muy exigente y uadie 
le puede engañar. 

—¿Cuántos años llevas de pro­
fesional? 

— U n o s tres. Pienso continuar 
hasta que pueda y me dejen. E s mi 
vocación. Y o podría estar ahora 
mismo en El Ferrol , sentado ante 
una máquina de escribir. . . Pero 
me agrada, rio sé si por algo de 
bohemia, estar danzando de un la­
do para otro. Ya sabes que soy 
perito mercantil . 

—¿Tu mayor triunfo? 
— En el «Maxim'c», de Lisboa. 

Aquello fué apoteósico. 
Me cuenta que todo el secreto de 

estos juegos radica en la enorme 
sensibilidad de sus dedos. Hace 
manipulaciones, hipnotismo.. . To­
do lo que pifed? hacer un ilusio­
nista. Los aparatos que usa son 
de diseño propio y se los fabrican 
estando él presente. 

*—Cualquier, d e f e c t o p u e d e 
echarlo todo a rodar. Hay que es­
tar con los o jos encima. 

—¿Te entrenas muy a menudo? 
—»|SÍp te exagero : doce horas dia­

r ias . Cuando no tengo tiempo, al­
gunas menos. Siempre hay que en­
contrarse en forma. 

— ¿ H a s inventado tú algún nue­
vo truco? 

— El de las monedas, una 'va­
riante de las bolas y pañuelos. A 
veces, sin querer, surge' algo real­
mente sensacioual . 

La charla está a punto de fina­
lizar. He pedido una copa de co­
ñac , y antes de que me la sirvan 
ya está llena de licor. Y lo bueno 
es que sabe a coñac . . 

—Son. . . «Lor'c» me ha pregun­
tado la hora y me ha pedido pres 
tados cinco duros. Voy a mirar el 
reioj . . . y no lo tengo. E c h o mano 
a la cartera.. . y la cartera no se 
encuentra en su sitio. José Maria, 
sonriente, me da una palmada en 
la espalda: 

—Torna. 
Y me alarga el reloj , la cartera 

y lia corbatal Temible, de verdad. 

Trozos de Filosofía 
Todo hombre es sincero a solas , 

en cuanto aparece una segunda 
persona empieza la h ipocres ía .— 
(Emerson) . 

— o — 
El humor es una máscara para 

esconder el dolor, y sobre todo, 
para esconder el cinismo profun­
do que la vida comunica a todos 
los hombres .—(Maurois ) . 

— o — 

Lea usted A C C i 
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Me he encontrado con un escep-
tico en cuestiones de Caridad. No 
es que sea mala persona ni que 
niegue su aportación, cuando el 
caso llega, para socorrer alguna 
desgracia manifiesta 1- o contribuir 
parcamente a ía! cual suscripción 
«pro-damnificadós». Pero él dice 
que para esto no hace falta «cari­
dad crist iana». Naturalmente, tie­
ne razón. S o l o que él da fría y des­
preocupadamente y la caridad lo 
hace con amor. Esta es la gran di­
ferencia y en ello está la explica­
ción de muchas de esas abnega­
ciones, como las de Ozanam o el 
Obispo de los leprosos, que mara­
villan a los no creyentes y no ex­
trañan a quienes siguen el Evau-
gelio y en él han bebido el elixir 
vivificante del Amor. AmOr, con 
mayúscula, porque es un Amor 
que, en fuerza de pluralizar, resul­
ta único . 

La verdadera Caridad, la Cari­
dad cristiana, es una manera de 
hacer que hunde sus raíces en el 
amor de Dios y trata de producir 
brotes de ese mismo amor a Dios 
en todas las a lmas . 

Po. eso, quizás exista un poco 
de confusionismo y no se muevan 
de manera suficientemente decidi­
da y generosa muchos corazones. 
Por eso, quizás, se cuentan dema­
siado las monedas que se dan y 
se supedita tanto el entregarlas a 
los efectos materiales que con 
ellas ce preterida conseguir. 

Pero la verdadera caridad no 
procede así sino que ve clara y por 
encima de todas las restantes con­
sideraciones, su misión de amor. 
Como decía el R. P. Jean F^ancois 
Motté en unas jornadas reciente­
mente celebradas en París , «la 
fuente de-la Caridad no se encuen­
tra en las miserias que la solici­
tan; estas son tan agobiantes y 
tan por encima de nuestras fuer­
zas, que más bien podrían consti­
tuir una fuente de desesperación. 
Nuestra Caridad tiene que ser to­
talmente desinteresada, pues, de 
lo contrario, el favorecido con ella 
se convertiría en un revoluciona­
r io o en un hipócrita. En cambio, 
si s e d a cuenta de que se !e ayuda 
y se le socorre sin pedirle nada a 
cambio, es decir, solo por amor, 
es probable que más pronto o más 

tarde comprenda también él mis­
mo la fuerza persuasiva del amor 
de Dios» . 

Esta es la gran verdad que ale­
gra e ilumina los senderos de la 
Caridad crist iana, mientras per­
manecen oscuros y sombríos los 
de la beneficencia no inspirada en 
el amor que nació con la predica­
ción de Jesús. La historia y lá lite­
ratura nos han hecho ver con fre­
cuencia muchas veces sin propo­
nérselo, la diferencia que existe 
entre los as i los , orfelinatos y hos­
pitales atendidos por la fría orga­
nización de una administración ex­
clusivamente material y aquellos 
otros en que preside la imagen del 
Crucificado y se atiende a los a c o ­
gidos con -tanto cuidado para sus 
almas como pava sus cuerpos. 

Además, la Caridad, cuando es 
amor, no se limita a esperar a los 
que a ella acuden en demanda de 
socorro , sino que busca e indaga 
hasta descubrir donde están las 
verda leras necesidades, que no 
siempre son las más espectacula­
res, sino que a veces se esconden 
o p a s a n desapercibidas para 
quieií no acierta a profundizar, 
precisamente con la mirada pene­
trante del amor. 

Por el mismo motivo, la Cari ­
dad de la Iglesia, que hoy se orga­
niza en todas partes para darle 
una . eficacia acorde con las cir­
cunstancias del inundo, no se cou-
forma ya con la simple l imosna 
que, necesaria para cubrir una ne­
cesidad apremiante o esporádica, 
es insuficiente e inadecuada para 
una situación duradera de penu­
ria. No; la Caridad ha de "esforzar­
se, no en cubrir esa penuria con 
la dávida, que, a la larga, envilece 
y fomenta la ociosidad, sino en su­
primirla proporcionando al que la 
padece t raba jo o medios dignos 
de ganar el su-stento para él y pa­
ra los suyos. 

También aquí la diferencia se ha 
puesto de manifiesto en más de 
una ocasión. En efecio, todos sa­
bemos que en los países que se 
precian de tener me jor resueltos 
los problemas sociales , si hay em­
presas que prescinden por cual­
quier causa de algunos de sus 
obreros, se aplica la fórmula del 

Po» F . S A N C H E Z - M A T A S . 

l lamado «subsidio contra el paro» 
sin meterse en averiguaciones ni 
buscar otros procedimientos para 
remediar el mal. En cambio, cuan­
do no hace mucho, algunas enti-
tidades francesas anunciaron que 
iban a adoptar la txpresada me­
dida del despido, se elevaron las 
voces de distintos Prelados de 
aquél país para advertir que, an­
tes de llegar a tal extrertio, debían 
realizarse toda clase de esfuerzos, 
incluso los que implicarán sacrifi­
c ios económicos llevado hasta el 
último límite materialmente posi­
ble, por parte de las propias em­
presas. 

E s que, en el primer caso , actúan 
los que se mueven por simple im­
pulso de ayuda material , y . e n el 
segundo los que se inspiran en el 
divino mandato del a m o r , que 
quiere salvaguardar siempre la 
dignidad del hombre. 

Vida de Guadix 
Notas de Sociedad 
B O D A S . - E J día 16 del actual, 

y en el Altar Mayor de la Santa y 
Apostólica Iglesia Catedral, a n í s -
ticamente adornado e i luminado, 
se celebró el enlace matrimonial 
de la bella señrita María del Car­
men Martíuez Berbel con el distin­
guido funcionario de la Renfe, don 
Sant iago Oliver Joya. 

La novia lucía elegante vestido 
de raso tocada con precioso velo 
de tul y finas flores; el n o v i o de 
etiqueta. 

Bendi jo la unión y celebró Mi­
sa de velaciones el Iltmo. Sr . Dr. 
D. Juan López Gómez, Deán de ex ­
presada Catedral, quien les dirigió 
emotiva y elocuente plática 

Durante la ceremonia el M. I. S r . 
D. Gabriel Martínez Labella, anti­
guo organista, interpretó a l a r m o -
nium inspiradas composic iones . 

Fueron padrinos los jóvenes 
Mereeditas y J u a n Oliver Joya , 
hermauos del novto. 

F irmaron como testigos por am­
bas partes D. F r a n c i s c o Martínez 
Gómez y D. Sant iago Oliver Can­
tón, padres de los contrayentes ; 
D. F r a n c i s c o Martínez López, D. 

(Pasa • )a página 4) 
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EPISTOLARIO 

Recuerdos del viejo Guadix 
CARTA XXXIV 

Señorita: El espejismo, se suele 
decir, es siempre un fenómeno de 
conjunciones. El sol ardiente, cier­
to brillo que deslumhra, y ia ima­
ginación excitada por el sol, por 
el brillo y por la sed. ¡Cuantos han 
sufrido el espejismo de la poesíal 
¡Cuántos no se han creado una ilu­
sión nueva que la realidad bien 
pronto convertía en inexorable de­
sengaño] Y asi sucedió, hace ya 
muchos años, señorita, a cierto 
camarero del Liceo Accitano. 

¿Se puede acaso influir en el ca­
minar de las estrellas? ¿Se puede 
aprisionar entre los dedos la fra­
gancia rápida que se escapa de 
una flor? ¿Acaso todos pueden en 
tender el lenguaje mudo de los lu­
ceros, el misteno de las piedras 
o el chismorreo de las golondri­
nas? iSólo los elegidos! Asi tam­
bién con la Poesía. Si siempre se 
ha de tener muy en cuenta este 
consejo de Horacio en su «Epísto 
la ad Pisones: 

«Sumite materiam vestrjs, qui scribitis, 
(aequam 

viribus, et vérsate diu quid ferré recusent, 
qui valeant humen...» 

no sabía le «endilgaría» la consa­
bida poesía o la improvisación 
que le haría reír largo rato. 

Nuestro hombre tomó muy en 
serio su papel de poeta. Y a lo 
que otros no se atrevieron, se atre­
vió él. 

Cierta tarde oí rumores de que 
Cárdenas iba a publicar un libro de 
versos. Pensé que toda broma tie­
ne un limite. «Es un héroe», oí co­
mentar. No era un 'héroe. Héroe 
es un ser que realiza lo excepcio­
nal sencillamente. Y cierto día vi­
no a mis manos el libro de versos 
de este camarero-poeta, mucha­
cho sencillo y servicial, que reci­
bió muchas «chuscas»'felicitacio­
nes por su librito. 

No me atrevo a copiar aquí al­
guno de aquellos versos, que toda­
vía andan por mi memo-iia. 

felicidades y eterna luna de miel, 
partieron de viaje para diversas 
capitales andaluzas. 

PETICIÓN DE MANO.-E1 día 
17 de Julio, por don Francisco Val-
verde Ruiz y señora, y para su hi­
jo Juan, fué pedida, a don Ramón 
Viciana Fernández y señora, la 
mano de su encantadora hija Ma~ 
ruchi. Entre los novios se cruza­
ron los regalos de rigor. 

La boda ba sido fijada para 'el 
próximo mes de septiembre. 

UN ACCITANO. 

Notas de Sociedad 
(Vien» de la página 3) 

mucho más se ha de pensar en él, 
si de la Poesía se trata. 

Había en el Liceo Accitano un 
camarero-poeta. Un joven .rubio, 
de bigote recortado; hombre senci 
lio y servicial. Se apellidaba Cár­
denas, y, si mal no recuerdo, tenía 
por nombre el pomposo de Juan 
Ramón. Como el famoso poeta de 
Moguer, (Huelva), Premio Nobel, 
autor del mundialmente conocido 
«Platero y yo». 

No sé qué «chusco», de los que 
entonces en Guadix había, descu­
briría las dotes poéticas de este 
sencillo muchacho, ni quién le im­
pulsaría a subir la pina cuesta del 
monte Helicón. Pero es lo cierto 
que Cárdenas empezó a escribir 
versos y más versos. Gracias que 
las Musas son buenas muchachas, 
y, como están acostumbradas, no 
se molestan, 

Imbuido, sin duda, por quien o 
quienes nunca debieron lanzarle 
por sendero reservado a los elegi­
dos, quiso emular, sin pensar en 
el conseje de Horacio, la inspira­
ción y gloria de otros aceítanos. 

No debieron ser pocas las pro­
pinas recogidas en aquel tiempo 
por nuestro camarero-poeta, pues 
no faltaba quien quería que él le 
sirviese el cafe, ya que de antema-

Julio Tau?ttí Berbel, D. Juan Serra­
no Salvador y D. Agustín Porcel 
González. 

Después del acto los numerosos 
invitados se trasladaron al Café 
España donde fueron espléndida­
mente atendidos y obsequiados. 

Los nuevos esposos salieron en 
viaje de bodas para Madrid, Bar­
celona y otras capitales. 

Les deseamos a la feliz pareja 
toda clase de venturas. 

—El pasado día 16, festividad 
de la Virgen del Carmen, en la 
Iglesia Parroquial de Santiago, fi­
namente engalanada al efecto, se 
celebró el enlace matrimonial de 
don Manuel Garrido Leyva con la 
distinguida señorita Carmela Ruiz 
Plaza. 

Bendijo la unión el M. I. Sr. don 
Manuel Ballesteros Martínez, Ca­
nónigo de la S. I. Catedral, y pá­
rroco de dicha iglesia. 

Actuaron de padrinos el herma­
no del novio don Antonio Garri­
do Leyva y la bella señorita Lola 
Ruiz Plaza, hermana de la despo­
sada. 

Al final de la ceremonia los nu­
merosos asistentes a ella pasaron 
a la casa de la novia, donde fue­
ron espléndida y generosamente 
agasajados. Más tarde, los novios, 
a quienes deseamos toda suerte de 

Notas Religiosas 
En el Cementerio. 

La novena que en honor de 
Ntra. Sra. del Carmen se ha veni­
do celebrando en la capilla del 
Cementerio de San José, de esta 
ciudad, terminó la tarde del día 16 
del corriente. 

Los Hermanos Fossores de la 
Misericordia pusieron en estos ac­
tos todo su sentido amor hacia la-
venerada Madre del Carmelo, y, 
como todas las festividades que 
estos heroicos hijos de la Caridad 
organizan, resultaron muy brillan­
tes y asistidas de un extraordina­
rio número de fieles. 

La última tarde, después de la 
exposición del Santísimo y de la. 
imposición del escapulario a los 
numerosos asistentes, se organizó 
una procesión con la Sagrada 
Imagen, la que con el rezo del San­
to Rosario recorrió los evocado­
res paseos de la mansión de los 
muertos. 

Durante el novenario dirigió fer­
vorosas y elocuentes pláticas el ce­
loso párroco da San Miguel Rvdo. 
D. Manuel Ruiz Ariza, y como tan-. 
to su persuasiva palabra como el 
sagrado recinto donde se celebra­
ban estos cultos fueron sobrado 
motivo para calar hondo én el al­
ma de sus oyentes, no es aventu­
rado asegurar que de estos actos 
religiosos se hayan sacado abun­
dantes y verdaderos frutos espiri­
tuales. 

Enhorabuena a los Hermanos 
Fossores que con tanta abnega­
ción como gracia de Dios están 
realizando una labor tan mentí si­
ma y dignificado» en el Cemente­
rio de Guadix. 

En la iglesia de San Francisco 
(Hermanitas de Ancianos Desam­
parados) también se ha celebrado 
el tradiciopal novenario consagra­
do a la Santísima Virgen. 

Pata a la página 5 
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S e m b l a n z a s d e l M a g i s t r a l D o m í n g u e z 
e n su t u m b a 

A don Juan A Ruiz Ferrón, primer admirador del 
Magistral. 

La tumba del Magistral Domíu-
guez es una de esas viejas tumbas 
piadosamente acotadas por barras 
de hierro y marmolillos; donde, al 
igual que en todas las tumbas, tra­
ta de brotar !a hierba de barbecho 
asomándose a los bordes de la 
misma lápida, vieja y grande lápi­
da que se rompió cierto día ya ol­
vidado. Allí una pequeña cruz, al­
gunos signos gráficos sobre el 
cansado mármol, la palabra Ma­
gistral, forman el resto; un nom­
bre, una fecha, un recuerdo, es io­
do el testimonio visible de la ex is ­
tencia de aquel que fué hombre de 
iglesia, noble espíritu humano. Y 
debajo, más adentro de la tierra 
sin que se vea, pero sabiéndolo, 
un pequeño antro de escombros y 
moho humano, un roído ca jón , 
unas formas grotescas de huesos 
calcinados, de despojos de larvas, 
con no sé qué last imoso aspecto. . . 

Porque es la verdad que yo, par­
ticularmente, no he visto nunca 
los restos sepultados de un muer­
to de hace treinta o cuarenta años ; 
nUncahe visto la forma grotesca, 
ridicula quizás si no fuera tan in­
tensamente trágica, de un esquele­
to. Pero aún así . sin verlo, dijérase 
que esa visión yaciera oculta en 
algún rincón de ini memoria, de 
mis recuerdos. (En mis «hénides», 
esas percepciones que no han lle­
gado a tomar forma concreta, que 
diría Otto Weininger ; en el sub­
consciente, que diría un psicoana­
l ista) . Y yo creo posible, por de­
terminados reflejos, que puedan 

Notas Religiosas 
(Viene de la página 4) 

El Domingo 19, último día, sa ­
lió procesionalmente la sagrada 
imagen, recorriendo su acostum­
brado itinerario en medio del fer­
vor religioso de! numeroso públi­
co que contempló su paso. 

La mañana de este día se cele­
bró una gran fiesta religiosa, pre­
dicando las glorias de la Virgen 
marinera el elocuente párroco del 
Sagrar io Rvdo. D. Isidoro Reque­
na Torres. 

traerse a la imaginación esos r e ­
cuerdos o sugestiones inconcretas, 
y hablarles, dialogar Gon ellos. 
E s posible llegar a dialogar con 
los espíritus, evocarles, estar a su 
vera, casi palparles con las manos 
del alma. Así lo pensaban los pri­
meros hechiceros, sacerdotes de 
tribu, los dionisios, los platónicos, 
los sofíes, los místicos de todos 
los géneros y de todas las edades. 
No es lenguaje de palabras que 
buscan ideas, sino sumergimiento 
del espíritu en esas ideas en la 
curva que las. encierra. Diálogo en 
esfera; no palabras que responden 
a palabras, de preguntas y respues­
tas, en quebrada sucesión lineal; 
sino de diálogo elevado al espacio, 
ideas de conjunto, esféricas, sin 
términos fuera de la forma central 
y absoluta . 

No sé si bien me explico; pero 
cuando se ha visitado la í u m K a de 
un hombre sepultado hace mu­
chos años ; la tumba del Magistral 
Domínguez; cuando se ha tenido la 
impresión de lejanía y cercanía de 
unos restos, de una tumba; cuando 
nos ha parecido penetrar en ella 
con la imaginación, comunicándo­
nos en cierto modo con el muerto 
tratando de adivinarlo, entonces, 
no se sabe explicar esa relación 
especial de diálogo interior de uno 
mismo y de un «otro» proyectado 
en nosotros . . . 

Entre los herbachos de la tum­
ba del Magistral , b a j a sus raíces, 
a fuerza de buscarlas llegan a en­
treverse imagines y situaciones 
del hombre, reproducciones de su 
vida, por un lado; y por otra parte 
son las ideas, «lo que pensaría», 
sus meditaciones, de orden inter­
no, lo que se apercibe. El diálogo, 
el soliloquio de su espíritu. He 
visto a un Magistral sobrio, vesti­
do de muceta y espa coral, con 
bonete, que permanece de pié al 
lado de un sillón, con gesto s o b r i o , 
adusto, c o m o lo viera en cierta fo­
tografía t iene t o d o s los movimien­
tos medidos de un graVe eclesiás­
t ico , sorprendido a veces con esa 
fugaz mirada de bondadoso,',de hu­
manist?! , de pastor de hombres . 

qu* p. n n é s , en f o r r ; 
tracta, ìe he visto como ente espi-

P O R T O M A S G U I J A R R O . 

ritual, luchador, act iva hombre de 
Cristo y pobre atormentado por 
la eternidad. Porque el Magistral , 
para mí que no he llegado a cono­
cerle, era un hombre de vida inte­
rior, de intelectual proyección. E r a 
artista, y evidentemente sentía esa 
inquietud desazonada por la crea­
ción, por escribir, por pintar, por 
«hacer» música, por ejercer un 
apostolado, que son aspectos ex­
ternos comunes de un espíritu de 
ansias sobrehumanas; de hombre 
de grandes ideales y también, de 
grandes conflictos consigo mismo, 
de dudas y . vacilaciones. . . porque 
para mí—perdóneseme sí me equi­
voco—el Magistral debió Ser un 
gran soñador, un idealista, y por 
tanto, debió también ser un gran 
dudador. Yo no sabría separar 
ambas c o s a s , en apariencia tan 
diferentes. Y así me lo he repre­
sentado muchas veces; antes de 
visitar su tumba, y a l l í , sobre 
aquella lápida que se rompió cier­
to día ya olvidado. Ba jo aquel las 
herbuchas, dentro de la tierra, he 
creído l legar a percibir su sol i lo­
quio... hablaba de todo, de todas 
las pequeñas y grandes cosas de 
su vida; sus momentos decisivos; 
cuando siendo joven adolescente, 
y leyendo vidas de los S a n t o s , se 
inflamaba en amor a Dios, soñan­
do en b a c i l a s que ganar a los in­
fieles; o de aquel día de su debut 
como sacerdote; allegándose a las 
penas y miserias de los demás; y 
aun sus grandes crisis , sus propó­
sitos debaratados, sus estados de 
¿mimo, ya placeres de su fina sen­
sibilidad, ya depresiones de espí­
ritu, que siempre buscarían Un a l i ­
vio en el arte, un refugio en la Re­
ligión, una ayuda en la fé. IAhí... 
¡Qué de cosas hay en el interior 
de toda una vida, que serían inter­
minables de enumerar!.. . 

E s ese diálogo esférico, cerrado 
en la curva de la propia vida del 
Magistral. Algo que llega a perci­
birse como un murmullo del pa­
sado y de eternidad... 

¿Qué?-... ¿Que esto es literatura, 
frases hueras, modo de hablar? 
Puede ser. No diré sino que, sin 

(Pasa a la página 6) 
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Enfrev is fa c o n e l seño r C u r a d e la 
Ermi ta N u e v a 

El Paso d e El Descendimiento constituye hoy una d e sus más 
primordiales preocupaciones 

Gracias a Dios-nos dice-la Semana Santa venidera contemplará Guadix este emotivo Paso de 
la vida del Calvario. Pero hace falta otra poquita de ayuda económica 

Acuciados por ciertos rumores 
que circunstancialmente llegaron 
hasta nosotros, días pasados de­
cidimos entevistarnos con el diná­
mico Sr. Cura de la Ermita Nueva, 
don Rafael Varón Varón, para que 
dicho señor nos aclarara determi­
nados puntos relacionados con el 
futuro Paso de El Descendimiento, 
feliz idea de la que este celoso- sa ­
cerdote es corola y pétalos. Le en­
contramos como siempre; en el fi­
delísimo cumplimiento de sus sa­
grados deberes espirituales, ofre­
ciendo al pie del sagrar io de su 
humilde ermita las mieles cautiva-
l o r a s de la oración. Termina y 
después de un sencillo y reverente 
saludo— pues, es hombre que le hu­
ye al empaque de ciertas amane­
r a d a s cortes ías—le abordamos 
con la siguiente pregunta, lanzada 
a quemasotana: 

—¿Qué nos puede usted decir 
sobre el futuro Paso de El Descen­
dimiento? 

—Que ya va a ser éste un hecho 
tan evidente como rea!, y que pue­
den ustedes hacer público, sin lu­
gar a dudas, que para la futura S e ­
mana Mayor contará Guadix con 
este nuevo e importantísimo Paso 
que ha de aumentar la belleza li­
túrgica de nuestras hermosas pro­
cesiones. Pruebas al canto. 

(Y del ancho y semivacío bolsi­
l lo de su sotana—pues en el bol­
sillo de don Rafael nunca cuaja un 
chavo—nos saca una carta de la 
acreditada casa de imágenes, de 
Madrid, denominada «La. Fortu­
na» , en la que su dueña, doña Te­
resa Tuban, le manifiesta lo si­
guiente: 

«Madrid 10 de Julio de 1959. 
Rvdo. Sr . Cura párroco de Ntra. 

Sva. de Gracia . 
Guadix (Granada) 

Muy respetable señor mío: 
Recibida su alta, carta de fecha 

2 del corriente, hemos dado orden 
al taller para que procedan a la 

preparación del Paso de El Des­
cendimiento, modelo 435, tamaño 
l'éO, clase fina. 

De momento activaremos el gru­
po principal de tres figuras y el de 
las dos Marías, que esperamos po­
der servir a últimos del próximo 
Agosto. 

No podrá ser antes por coinci­
dir en estes dos meses las vaca­
ciones del personal, lo cual indu­
dablemente ha de ocas ionarnos al­
guna demora. 

Con el deseo de que puedan ver 
realizada su aspiración de poseer 
tan hermoso y artístico Paso , me 
reitero de V. su afma - s. s. q. s. m. b. 

TERESA TUBAN». 

—Ya creo—añade—que no les 
ofrecerá duda alguna, y que deter­
minadas opiniones de algunos re-
celosil los, descreídos y pesimistas 
hemos logrado echar por tierra. 

—Indudablemente, don Rafael, 
parece que en el ambiente general 
existia cierta duda de que se pu­
diera llevar a cabo la realización 
de este grato empeño. 

—Por eso es con veniente la di­
vulgación de nuestras gestiones y 
qne blancos y negros, videntes e 
invidentes, se den perfecta cuenta 
de la labor que en tal sentido se 
viene realizando. 

—Y en el plan económico, ¿cum­
plió Gtaadix? 

—Indudablemente. Esta ciudad 
responde siempre, con ejemplar 
altruismo, tanlo al l lamamiento de 
la caridad, cuando de aliviar ne­
cesidades se trata, como al de to­
da noble empresa. Yo puedo ha­
blar muy a!to;en honor de esa es­
pecial condición de esta envidia­
ble tierra. Claro está que aún nos 
falta todavía un poquito dinero 
para ' terminar la obra. Y para ello 
hemos encomendado esta honora­
ble labor a los abnegados e i n c a n ­
sables directivos de la hermandad 
d o n j u á n A. Espigares López, y don 
Antonio Vera Garc ía , quienes ba jo 

mis auspicios visitarán a todas 
aquellas personas que todavía no 
han contribuido para este fin y 
abrigamos la esperanza de reco­
ger el puñado de pesetas que nos 
faltan para terminar la obra. Ya no 
hay que vaci lar . Nuestro honor lo 
exige y Guadix lo merece. 

—Muy bien, don Rafael . «El hie­
rro caliente, estira». Quiera Dios 
que sus nobles propósitos los vea­
mos coronados por el éxi to . 

Semblanzas del Magistral... 

Viene da la página 5 

haber conocido al Magistral D o ­
mínguez, aun sin verlo, he creído 
llegar a vislumbrarlo y conocer lo 
por algún momento, entre la vieja 
tumba. Un espejismo, díganme, 
no más.. . 

Pero, a ver ¿qué es un espejis­
mo? La imagen que yo me Iforjo 
del Magistral, aunque falsa, tiene 
que tener algo de cierto en el fon­
do; un espejismo, en sí mismo, es 
ya una una realidad más del mun­
do. Y no debe olvidarse qué el e s ­
pejismo, realidad física, es algo 
diferente al visionismo, a la so­
fistería, que son fantasías intelec­
tuales.. . 

FECHAS TRISTES 

El dia 30 de Julio cumplióse el 
4.° aniversario de la muerte del 
que en vida fué excelente caballe­
ro, gran amigo y mejor médico D. 
Luis de la Oliva y Cano . 

En esta fecha de triste recuerdo, 
porque con la desaparición del Dr. 
Oliva perdió Guadix uno de sus 
más positivos valores, tanto en el 
campo de su bienhechora profe-

Pasa a la página 7 
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El DR. JUAN PÉREZ ARTACHO 
Profesor A. de la Facultad de 
Medicina de Granada, y Médico 
de Guardia del Hospital Clínico, 
comunica al distinguido público 
de Guadix y su comarca, que a 
partir del 17 de Enero, pasará 
todos los Sábados de 10 a 1 de 
la mañana, consulta de Cirugía y 
traumatología en el Real Hospi­

tal de Guadix. 

FECHAS TRISTES 
2 Viene da la página 6 

sión como en el honorable de la 
vida social. 

Al recordar esta triste fecha, re­
novamos a sus queridos hijos el 
testimonio de nuestra condolencia 
y elevamos una oración por el 
eterno descanso de su alma. 

También nos vemos hoy obliga­
dos a recordar a nuestros lecto­
res, y a) hacerlo nos sentimos em­
bargados del más profundo pesar 

Juan G ó m e z M a t e o s $ , A , 
FABRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid — — Guadix 

*«0l*i«^e>«»<BÍÍ»»a<ae>aii»¡a^ 

que el día 3 de Agosto se cumple, 
igualmente, el 5.° aniversario de la 
muerte de la apreciadísima señora 
doña Francisca Casas Herrera. 

A sus apreciados hijos, nietos y 
demás familia reiteramos la since­
ra expresión de nuestro sentimien­
to, al mismo tiempo que rogamos 
a nuestros lectores una oración 
por el eterno descanso de su al­
ma. 

BAUTIZO ^ n l a te1"*3 parroquial 
de Santiago y por el re­

verendo don José Hernández Ba­
llesteros, le fueron administradas 
las aguas bautismales el pasado 
día 24, a un hermoso niño, segun­
do fruto de su matrimonio, de 
nuestro colaborador y particular 
amigo don Carlos Asenjo Sedaño 
y señora doña Dolores Fenoy Ruiz 
Al nuevo cristiano se le impuso el 
nombre de Carlos Luis, y fué apa­
drinado por sus tios don ¡osé Fe-
noy Ruiz y doña Lourdes Asenjo 
Sedaño. 

Los numerosos invitados a la 
ceremonia religiosa fueron esplén­
didamente obsequiados una vez 
finalizada ésta. 

Lea usted ACCI 
~ 1 

i 

Sastrería M U R O 
Nuevamente hemos recibido las mas recientes creaciones lanzadas por 

los mejores fabricantes y de más prestigio. Sin compromiso a lguno invita­
mos a nuestros clientes para que nos visiten, so|o y exclusivamente para su 
orientación. 

Y n o o l v i d e q u e p a r a vest i r b i e n 

San Franc isca 4-6,-Tl f , 131. 
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o d e g a s C a s t a ñ e d a 
L A G R A N T A B E R N A 

Magnífico establecimento de bebidas, Vinps. Cerveza. 
Licores. Tapas seleccionadas. Especialidad en a Pe-

rritos calientes" . 

I e n c i o n s 
En obsequio al públi­
ca accitano, que tan­
to nos distingue, sen­
sacional y extraordi­

naria rebaja en 
ANISADOS, 

COÑAC 
Y * 

LICORES B O T E L L A S DE 
. 3 1 4 - 1 1 2 

C O Ñ A C S 

Fundador. 
Veterano 
Centenario. 

A N I S E S 

C a s t e l l a n a , 
Marit? Brizard. 
Mono. 

4 6 2 0 
46 95 
4 6 7 5 

5 ^ 4 0 -
6 7 9 5 -
64 25 -

V I N O S D E L A C A S A 

Tinto Castañeda. 1 5 0 0 
Blanco » 15 00 
?ú sai ila. 22.50 
Tinto Cran Reserva, 2 2 5 0 

2 4 7 5 
26*30 
56 2 5 

31 00 
37'6í) 
35 2 1 

10'Ü0 
10'ÜO 
15*0» 

No dejéis de visitar 
la G R a N T A B E R N A 

Servicio esmerado.-Trato distinguidò.-Àgradable 
dependencia.-Confort-Higiene 


